
24-27 Compendio del Catecismo de la Iglesia Católica 
Los números que figuran al terminar cada pregunta son los de los mismos puntos del Catecismo de la Iglesia Católica 

 
El Espíritu Santo es el agente principal de la evangelización: el catequista debe aspirar a ser un 
instrumento dócil en sus manos. La catequesis no es un acto individual y aislado, sino un “acto 
de la Iglesia” (Pablo VI, Evangelii nutiandi, 60). Hay que amar a la Iglesia con todo el corazón, 
sintiéndola como madre y maestra, que nos ayuda en la vida por medio de los pastores que 
nos guían, los sacramentos que nos vivifican y los momentos de oración personal. 
 
El catequista ha de ser una persona con profunda fe que sepa ver a Cristo mismo en la Iglesia. 
Los errores y pecados de sus miembros no disminuyen su santidad, pero producen daño en los 
demás. De modo contrario, las buenas acciones constituyen un beneficio para todos. Nuestra 
responsabilidad es rezar y  
hacer el bien a todos, especialmente a los más necesitados 
 
LOS FIELES: JERARQUÍA, LAICOS, VIDA CONSAGRADA      
177. ¿Quiénes son los fieles? (871-872) 
Los fieles son aquellos que, incorporados a Cristo mediante el Bautismo, han sido constituidos 
miembros del Pueblo de Dios; han sido hecho partícipes, cada uno según su propia condición, 
de la función sacerdotal, profética y real de Cristo, y son llamados a llevar a cabo la misión 
confiada por Dios a la Iglesia. Entre ellos hay una verdadera igualdad en su dignidad de hijos de 
Dios. 
 
178. ¿Cómo está formado el Pueblo de Dios? (873, 934) 
En la Iglesia, por institución divina, hay ministros sagrados, que han recibido el sacramento del 
Orden y forman la jerarquía de la Iglesia. A los demás fieles se les llama laicos. De unos y otros 
provienen fieles que se consagran de modo especial a Dios por la profesión de los consejos 
evangélicos: castidad en el celibato, pobreza y obediencia. 
 
179. ¿Por qué Cristo instituyó la jerarquía eclesiástica? (874-876, 935) 
Cristo instituyó la jerarquía eclesiástica con la misión de apacentar al Pueblo de Dios en su 
nombre, y para ello le dio autoridad. La jerarquía está formada por los ministros sagrados: 
obispos, presbíteros y diáconos. Gracias al sacramento del Orden, los obispos y presbíteros 
actúan, en el ejercicio de su ministerio, en nombre y en la persona de Cristo cabeza; los 
diáconos sirven al Pueblo de Dios en la diaconía (servicio) de la palabra, de la liturgia y de la 
caridad. 
 
180. ¿En qué consiste la dimensión colegial del ministerio de la Iglesia? (877) 
A ejemplo de los doce Apóstoles, elegidos y enviados juntos por Cristo, la unión de los 
miembros de la jerarquía eclesiástica está al servicio de la comunión de todos los fieles. Cada 
obispo ejerce su ministerio como miembro del colegio episcopal, en comunión con el Papa, 
haciéndose partícipe con él de la solicitud por la Iglesia universal. Los sacerdotes ejercen su 
ministerio en el presbiterio de la Iglesia particular, en comunión con su propio obispo y bajo su 
guía. 
 
181. ¿Por qué el ministerio eclesial tiene también un carácter personal? (878-879) 
El ministerio eclesial tiene también un carácter personal, en cuanto que, en virtud del 
sacramento del Orden, cada uno es responsable ante Cristo, que lo ha llamado personalmente, 
confiriéndole la misión. 
 
182. ¿Cuál es la misión del Papa? (881-882, 936-937) 



El Papa, Obispo de Roma y sucesor de san Pedro, es el perpetuo y visible principio y 
fundamento de la unidad de la Iglesia. Es el Vicario de Cristo, cabeza del colegio de los obispos 
y pastor de toda la Iglesia, sobre la que tiene, por institución divina, la potestad plena, 
suprema, inmediata y universal. 
 
183. ¿Cuál es la función del colegio de los obispos? (883-885) 
El colegio de los obispos, en comunión con el Papa y nunca sin él, ejerce también él la potestad 
suprema y plena sobre la Iglesia. 
 
184. ¿Cómo ejercen los obispos la misión de enseñar? (886-890, 939) 
Los obispos, en comunión con el Papa, tienen el deber de anunciar a todos el Evangelio, 
fielmente y con autoridad, como testigos auténticos de la fe apostólica, revestidos de la 
autoridad de Cristo. Mediante el sentido sobrenatural de la fe, el Pueblo de Dios se adhiere 
indefectiblemente a la fe, bajo la guía del Magisterio vivo de la Iglesia. 
 
185. ¿Cuándo se ejerce la infalibilidad del Magisterio? (891) 
La infalibilidad del Magisterio se ejerce cuando el Romano Pontífice, en virtud de su autoridad 
de Supremo Pastor de la Iglesia, o el colegio de los obispos en comunión con el Papa, sobre 
todo reunido en un Concilio Ecuménico, proclaman con acto definitivo una doctrina referente 
a la fe o a la moral; y también cuando el Papa y los obispos, en su Magisterio ordinario, 
concuerdan en proponer una doctrina como definitiva. Todo fiel debe adherirse a tales 
enseñanzas con el obsequio de la fe. 
 
186. ¿Cómo ejercen los obispos la misión de santificar? (893) 
Los obispos ejercen su función de santificar a la Iglesia cuando dispensan la gracia de Cristo, 
mediante el ministerio de la palabra y de los sacramentos, en particular de la Eucaristía; y 
también con su oración, su ejemplo y su trabajo. 
 
187. ¿Cómo ejercen los obispos la misión de gobernar? (894-896) 
Cada obispo, en cuanto miembro del colegio episcopal, ejerce colegialmente la solicitud por 
todas las Iglesias particulares y por toda la Iglesia, junto con los demás obispos unidos al Papa. 
El obispo, a quien se ha confiado una Iglesia particular, la gobierna con la autoridad de su 
sagrada potestad propia, ordinaria e inmediata, ejercida en nombre de Cristo, Buen Pastor, en 
comunión con toda la Iglesia y bajo la guía del sucesor de Pedro. 
 
188. ¿Cuál es la vocación de los fieles laicos? (897-900, 940) 
Los fieles laicos tienen como vocación propia la de buscar el Reino de Dios, iluminando y 
ordenando las realidades temporales según Dios. Responden así a la llamada a la santidad y al 
apostolado, que se dirige a todos los bautizados. 
 
189. ¿Cómo participan los fieles laicos en la misión sacerdotal de Cristo? (901-903) 
Los laicos participan en la misión sacerdotal de Cristo cuando ofrecen como sacrificio espiritual 
"agradable a Dios por mediación de Jesucristo" (1P 2, 5), sobre todo en la Eucaristía, la propia 
vida con todas las obras, oraciones e iniciativas apostólicas, la vida familiar y el trabajo diario, 
las molestias de la vida sobrellevadas con paciencia, así como los descansos físicos y consuelos 
espirituales. De esta manera, también los laicos, dedicados a Cristo y consagrados por el 
Espíritu Santo, ofrecen a Dios el mundo mismo. 
 
190. ¿Cómo participan los fieles laicos en la misión profética de Cristo? (904-907, 942) 
Los laicos participan en la misión profética de Cristo cuando acogen cada vez mejor en la fe la 
Palabra de Cristo, y la anuncian al mundo con el testimonio de la vida y de la palabra, mediante 



la evangelización y la catequesis. Este apostolado "adquiere una eficacia particular porque se 
realiza en las condiciones generales de nuestro mundo" (Lumen Gentium 35). 
 
191. ¿Cómo participan los fieles laicos en la misión regia de Cristo? (908-913, 943) 
Los laicos participan en la misión regia de Cristo porque reciben de Él el poder de vencer el 
pecado en sí mismos y en el mundo, por medio de la abnegación y la santidad de la propia 
vida. Los laicos ejercen diversos ministerios al servicio de la comunidad, e impregnan de 
valores morales las actividades temporales del hombre y las instituciones de la sociedad. 
 
192. ¿Qué es la vida consagrada? (914-916, 944) 
La vida consagrada es un estado de vida reconocido por la Iglesia; una respuesta libre a una 
llamada particular de Cristo, mediante la cual los consagrados se dedican totalmente a Dios y 
tienden a la perfección de la caridad, bajo la moción del Espíritu Santo. Esta consagración se 
caracteriza por la práctica de los consejos evangélicos. 
 
193. ¿Qué aporta la vida consagrada a la misión de la Iglesia? (931-933, 945) 
La vida consagrada participa en la misión de la Iglesia mediante una plena entrega a Cristo y a 
los hermanos, dando testimonio de la esperanza del Reino de los Cielos. 
 
EL MISTERIO PASCUAL EN LOS SACRAMENTOS DE LA IGLESIA      
224. ¿Qué son los sacramentos y cuántos hay? (1113-1131) 
Los sacramentos son signos sensibles y eficaces de la gracia, instituidos por Cristo y confiados a 
la Iglesia, a través de los cuales se nos otorga la vida divina. Son siete: Bautismo, Confirmación, 
Eucaristía, Penitencia, Unción de los enfermos, Orden y Matrimonio. 
 
225. ¿Qué relación existe entre los sacramentos y Cristo? (1114-1116) 
Los misterios de la vida de Cristo constituyen el fundamento de lo que ahora, por medio de los 
ministros de su Iglesia, el mismo Cristo dispensa en los sacramentos. 
"Lo que era visible en nuestro Salvador ha pasado a sus sacramentos" 
(San León Magno). 
 
226. ¿Cuál es el vínculo de los sacramentos con la Iglesia? (1117-1119) 
Cristo ha confiado los sacramentos a su Iglesia. Son "de la Iglesia" en un doble sentido: "de 
ella", en cuanto son acciones de la Iglesia, la cual es sacramento de la acción de Cristo; y "para 
ella", en el sentido de que edifican la Iglesia. 
 
227. ¿Qué es el "carácter" sacramental? (1121) 
El carácter sacramental es un sello espiritual, conferido por los sacramentos del Bautismo, de 
la Confirmación y del Orden. Constituye promesa y garantía de la protección divina. En virtud 
de este sello, el cristiano queda configurado a Cristo, participa de diversos modos en su 
sacerdocio y forma parte de la Iglesia según estados y funciones diversos. Queda, por tanto, 
consagrado al culto divino y al servicio de la Iglesia. Puesto que el carácter es indeleble, los 
sacramentos que lo imprimen sólo pueden recibirse una vez en la vida. 
 
228. ¿Qué relación tienen los sacramentos con la fe? (1122-1126, 1133) 
Los sacramentos no sólo suponen la fe, sino que con las palabras y los elementos rituales la 
alimentan, fortalecen y expresan. Celebrando los sacramentos la Iglesia confiesa la fe 
apostólica. De ahí la antigua sentencia: "lex orandi, lex credendi", esto es, la Iglesia cree tal 
como reza. 
 
229. ¿Por qué los sacramentos son eficaces? (1127-1128, 1131) 



Los sacramentos son eficaces ex opere operato ("por el hecho mismo de que la acción 
sacramental se realiza"), porque es Cristo quien actúa en ellos y quien da la gracia que 
significan, independientemente de la santidad personal del ministro. Sin embargo, los frutos 
de los sacramentos dependen también de las disposiciones del que los recibe. 
 
230. ¿Por qué los sacramentos son necesarios para la salvación? (1129) 
Para los creyentes en Cristo, los sacramentos, aunque no todos se den a cada uno de los fieles, 
son necesarios para la salvación, porque otorgan la gracia sacramental, el perdón de los 
pecados, la adopción como hijos de Dios, la configuración con Cristo Señor y la pertenencia a la 
Iglesia. El Espíritu Santo cura y transforma a quienes los reciben. 
 
231. ¿Qué es la gracia sacramental? (1129. 1131, 1134. 2003) 
La gracia sacramental es la gracia del Espíritu Santo, dada por Cristo y propia de cada 
sacramento. Esta gracia ayuda al fiel en su camino de santidad, y también a la Iglesia en su 
crecimiento de caridad y testimonio. 
 
232. ¿Qué relación existe entre los sacramentos y la vida eterna? (1130) 
En los sacramentos la Iglesia recibe ya un anticipo de la vida eterna, mientras vive 
"aguardando la feliz esperanza y la manifestación de la gloria del gran Dios y Salvador nuestro 
Jesucristo" (Tt 2, 13). 


